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HIPOLOGIA

ERRORES DE LOS TRATADISTAS

SOBRE EL FOMENTO DE LA CRIA CABALLAR Y PERSE¬

CUCION k LAS MULAS.

Se advierte, al estudiar la historia con relación
á la cria caballar en España, que no hay circuns¬
tancia que no tienda ó contribuya á su desme¬
dro.—Hemos examinado el espíritu contrario de
la legislación: veamos ahora el de los tratadistas
hípicos y el dominante en la sociedad entera, in¬
clusos los ganaderos; de cuyo estudio deduciremos
ara ser ju.stos, que si el origen del mal estaba

como está hoy en el error de todos, no hay razón
para culpar de él á clases determinadas, como no
la habría para buscar el remedio en el concurso ó
en el apoyo de un elemento social aislado.
Los tratadistas de más reputación no han acer¬

tado jamás á dar un buen consejo sobre la mate¬
ria; y los ganaderos, completamente extraviados
en sus ideas, nunca han sabido buscar individual¬
mente, ó asociándose, la salvación en sus propios
recursos, limitándose en sus desastres y desfalleci¬
mientos á pedir sin cesar franquicias y privilegios,
que eran un peligro, cuando no la ruina, de otras
industrias.
Cuando el mal de la ganadería caballar fué tan

grande que se juzgó por todos de urgente nece¬
sidad el remedio, ¿á qué causas atribuían la deca¬
dencia y qué remedio proponian para evitarla?
Forzoso, es decir, que no hubo uno solo que

acertarse en esto, que era entonces, como lo es
hoy, lo más importante.

Citaremos algunos ejemplos.
D. José de Arcos y Moreno señala como causa

principal de decadencia «la prohibición de sacar
caballos, que se hizo precisa con el motivo de la
guerra contra los sarracenos, lo cual, dice, dió
lugar á que faltara el comercio tan lucrativo con
los extranjeros, de aquella grande abundancia de
caballos que celebran las historias.»
No es posible negar el influjo pernicioso de las

leyes prohibitivas en el progreso de las industrias,
y ya hemos manifestado nuestra opinion sobreestá
punto: pero ese que es un motivo de ruina, no es
su causa eficiente; como prueba de ello, basta indi-
cnr que la libertad de exportación existe hace
muchos años, y sin embargo, nada ha variado
nuestra situación ecuestre
Los tenientes generales marqués de Pozo Blan¬

co, D. Juan de Cereceda y el marqués de Ruchena
dicen, en un discurso sobre el menoscabo del cuer¬
po de caballería del ejército, «que estriba eu la
falta de pastos comunes y separados para yeguas
y potros, siendo raro el pueblo que los tiene aco¬
tados y sólo se señalan por providencias, y care¬
cen los particulares que no tienen dehesa, propia
del beneficio en que estriba la facilidad de tener
yeguas.»
Otros bipólogos han manifestado la misma opi¬

nion, alguno de ellos en fecha muy reciente.
¿Qué tiene que ver el adhesamiento común con

la mejora de las razas hípicas? ¿No es, por el con¬
trario, un motivo de abandono en los ganaderos
el pastoreo comunal? Es indudable, y asi lo pro-
clanfa la razón y lo acredita la experiencia.
Para que un criador atienda con la debida soli¬

citud á todo lo que constituye la organización
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administrativa de una empresa rural, agrícola ó
pecuaria, ha de ser por necesidad dueño absoluto

■■

. y exclusivo para la dirección y para el disfrute.—
V Jio dispone de la dehesa, ¿cómo ha de calcular

, , .

_ etnúmero de animales que la han de pastar para
- ' r ."íyque estén bien mantenidos? ¿Y cómo sin alimen-
•: : tacion suficiente y regular ha de naejorarse en el

'■ grado posible la calidad de una raza, y estando
"en lucha continua con los convecinos para el dis¬
frute á diente de las yerbas, ha de aumentarse
numéricamente el ganado en la cantidad indis¬
pensable?
Ño hay un solo criador en ningún pais que se

haya hecho célebre por haber perfeccionado una
raza, que no disponga de la dehesa, sin género
ninguno de condominio.
Los Sres. Pascual y Casas, profesor aquél, y

director éste de la Escuela de Veterinaria, de esta
corte, atribuyen la decadencia á la falta de mer¬
cado. Véase cómo se expresan:
«Una de las causas principales de la decadencia

de la cria de caballos, consiste absolutamente en
su escasa y mala venta, pues en la industria ru¬
ral, lo mismo que en la fabril, lo difícil no es pro¬
ducir, sino vender; y como no se puede fomentar
una fabrica sino facilitando la conveniente venta

de sus productos, tampoco se puede fomentar nin¬
gún ramo rural sin facilitar la de los suyos. Si se
quiere íomentar la cria de caballos, hay que pro¬
porcionar á los que emplean en ella sus capitales
las justas ganancias que le .son debidas y en vez
de huir lós capitales de ella, la buscarán, porque
los capitales buscan los réditos.»
Somos de dictámen de que estos autores equi¬

vocan la causa con el efecto. Falta ciertamente el

mercado; pero ¿por qué falta? ¿quién proporcio¬
nará la ganancia debida al ganadero? E.-to es lo
que se debe explicar para que resulte utilidad en
la práctica y esto es lo que no dicen los autores
citados.
Por último, casi todos ellos, y algunos más de

época más reciente y más ó ménos famosos, fijan
como causa principal de la decadencia del ganado
caballar la prosperidad de la industria mula¬
tera.
Esta opinion ha sido tan general y arraigada,

que ha llegado el caso de proclamarse, sin contra¬
dicción, como principio inconcuso, que la cria
mular y la caballar son antitéticas en un Estado,
que no es posible la prosperidad de ésta, en tanto
que aquélla sea tolerada. Como este error ha sido
y es aún de gran trascendencia, nos parece opor¬
tuno fijar la verdadera doctrina con toda impar¬
cialidad y exentos de preocupaciones, para evitar
perjuicios á un ramo de producción, y procurar el

fomento de otro de un modo conforme á la ciencia
económica. J
En el informe llamado de los Cuatro Generales

se leen estas lineas, cuyo espíritu ha dominado
basta la época presente; «El excesivo número de
muías producido por el garañón es la causa de la
disminución del ganado caballar, que perjudica
en gran manera á la agricultura, y removido este
estorbo, está como conseguido el aumento de los |
caballos.»

¿Qué más? Hubo autor que anatematizó la Man -

cha porque se criaban en ese pais las mejores mu-
las, y basta se aconsejó que se preceptuase la tasa
de ellas, fijándolas el precio de 1.000 reales.
Probados están tales errore.s por la historia;

decayó el ganado mular, y no por eso se consiguió
la prosperidad del ecuestre. El fundamento de to¬
dos consistia en creer que la competencia es prin¬
cipio de mal y causa de ruina, cuando, por el con¬
trario, es motivo de estimulo y origen de cons¬
tante enseñanza. El ganado mular hacia al caba¬
llar una competencia ventajosa para el pais; si
ventajosa, porque prestaba un servicio más útil á
quien lo preferia. Si se hubiera legrado la destruc¬
ción de las muías y sustituirlas con caballos sin |
mejorar éstos de clase, la riqueza pecuaria hubiera ;
perdido el valor representado por la diferencia de
inferioridad de los mismos. Los términos econó¬
micos de la cuestión están invertidos. Si en vez

de. aconsejar la destrucción de las muías para evi- y ■

tar la competencia, se hubiese procurado hacer
más útiles que ellas los caballos, formándolos pro¬
pios para el tiro, la sustitución en todos los usos ;

se babria verificado sin violencia, ántes bien con
verdadero afan, y entónces se babria repre.sentado ^

en el trabajo general la diferencia de su superio¬
ridad sobre la mula.
El dia que triunfó el esfuerzo del Gobierno con¬

tra las millas, los criadores de caballos perdieron,
sin recibir compensación de parte del Gobierno,
el aliciente para la mejora de las yeguas; y per¬
dió el propietario de dehesas, que tuvo que bajar
el precio del arrendamiento por la escasez de ani¬
males que las ocupasen; y perdió el cultivador
por verse obligado á pagar más carai las yuntas
de labranza; y perdió el Estado, que se hizo tri¬
butario del extranjero por compra de este ganado ^
en grandes cantidades. ¡Tan cierto es que cuando
se hiere un interés legitimo se hieren en él todos
los intereses!
La cuantía de este tributo, que da la medida de

nuestra inferioridad productora, se puede calcular
por el exámen de los datos de comercio exterior
publicados y de las noticias dadas por los histo¬
riadores. Según Maurueza y otros autores, habla .

/
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en España dedicadas al cultivo 600.000 muías;
f en el trasporte, tanto á lomo como en carromatos,

habia dedicadas otras 600.000, y de ménosde tres
años no habria ménos de 200.000; total 1.400.000.
Todas estas muías eran nacidas y criadas en Es¬
paña. Faltan datos sobre el decrecimiento de la
cria producido por el rigor de los legisladores
pero debió ser considerable, á juzgar por las com-

. pras heehas en el extranjero. Según el marqués
Ü' de Casa Cagigal, importaban en el primer cuarto

del siglo 50.000.000 de reales. El último censo

pecuario da una existencia de 1.200.000 muías,
es de creer que llegue á 1.500.060; de forma que la
población miíTar no ha bajado. Pero en el censo
no consta el ganado de producción nacional; y co¬
mo á ciencia cierta sabemos que no llega á dicho
número, claro es que la diferencia está cubierta
por la extranjera.
La balanza de comercio acusa una importación

escasa, la verificada por el contrabando es mayor.
La total ascenderá á 10.000; siendo 2.000 reales
el precio corriente de los muletos en Francia, la
obra de nuestra legislación sobre este ramo se tra¬
duce en un tributo al extranjero de 20 millones
anuales.
Sin embargo de esto, la corriente de la opinion

era siempre contraria á la cria de las muías. El
espíritu dominante en los autores arrastraba, por
decirlo asi, á ganaderos, legisladores y monarcas,
y durante siglos, vemos repetirse contra ellas
leyes, peticiones en las Córtes, dictámenes de las
Juntas é informes de los particulares. No parecia
sinó.que la sociedad queria librarle de la respon¬
sabilidad de la decadencia de la industria ecues-

^ tre, fulminando maldiciones contra el mismo ani¬
mal de que se utilizaba.
D. Enrique III, título de las penas, cap. 44; don

Enrique iV, en Toledo, año 1462, pet. 25, y don
Fernando y doña Isabel, en Valladolid, por prag¬
mática de 1492, y en Granada año 1499, decian;
«Porque á nuestro servicio y procomún de nues¬
tros Reynos cumple que nuestros súbditos tengan
buenos caballos, y estén encabalgados de ellos
para cuando fuere necesario es justa cosa; que en
todas las tierras de nuestros Reynos y Señoríos,
dispuestas para criar caballos para el ejercicio de
la caballería, los crien y los echen de buena casta
á las yeguas, ordenamos y mandamos no quede
aquí adelante en todo el Arzobispado de Sevilla y
Arzobispado y Obispados de Granada y en los
Obispados de Córdoba y Jaén, Cádiz y Reino de
Múrcia y en todas las ciudades, villas y lugares
que son dende Tajo á la parte de Andalucía, que
ninguno tenga asno garañón para echar á ye¬
gua, y cada vez que se lo hallaren, pierda el dicho

asno, y mas diez mil maravedís para la Cámara;
y el que le echase á yegua pierda mas otros diez
mil maravedís para la dicha ámara »
D. Felipe II, en Madrid, en Octubre de 1562

ordenó lo siguiente: «iiandamos, que lo contenido
en la Ley antes desta se guarde y cumpla invio¬
lablemente, sin que en ello haya falta alguna, so
las penas contenidas en la dicha ley, y mas de
otros veinte mil maravedís, y dos años de destier¬
ro por la primera vez que echaren ó consintieren
echar los dichos asnos á las dichas yeguas y po¬
trancas, y por la segunda vez sea la pena doblada,
y por la tercera pierda la mitad de sus bienes, y
sea desterrado perpétuamente del lugar donde vi¬
viere; y la tercia parte, de las dichas penas sea
para la persona que lo denunciare y la otra ter¬
cera parte para nuestra cámara y fisco; y la dicha
nuestra Justicia tenga mucho cuidado de hacer
ejecutar las dichas penas.»

(Concluirá.)
Mioukl Lopez Martinez.

CLÍNICA
Tres casos de infosura grave, curada con el reti-
nolado rojo de Tellez, por D. Manuel Alcolea,
veterinario de Tarancón.

PRIMER CAS.O.

El dia 25 de Agosto de 1880 fui llamado á casa
de D. Ceferino Alcázar, vecino de esta villa, para
que visitara un caballo de su propiedad, entero,
de unos 18 años, temperamento sanguíneo, desti¬
nado á la silla y al tiro.
Personado en la caballería, encontré al animal

revolcándose en el suelo, aporreándose fuerte¬
mente y cubierto de sudor; con el pulso frecuen¬
te, duro y lleno; las conjuntivas muy inyectadas;
los ijares tensos y doloridos, y la respii'adon ace¬
lerada, fatigosa é irregu ar.
Preguntado el dueño sobre lo.·s antecedentes del

mal, contestó: que la tarde anterior, y por librar
al caballo del frió que se dejaba sentir en la era,
le llevaron á la cuadra y no volvieron á verle
hasta por la mañana, poco ántes dC' avisarme;
que durante la noche, abandonó su plaza y, rom-
iendo un costal de trigo, se habia comido cosa
e media fanega; en vista de lo cual y de los sín¬

tomas que en él notaran, decidió hacerme llamar.
Magnóslico.—Indigestión gastro-intestinal, con

plétora incipiente.
Pronóstico —Reservado.
Tratamiento.—'ènngrie. copiosa de la yugular,infusion de hojas de sen, y cincuenta gramos de

áloes en brebajes, lavativas de cocimiento de mal¬
vas con aceite de olivas y sal común, fricciones
de aguardiente en los ijares y en la region lom-
bar. Paseos lentos.
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Hechas estas prescripciones, retiréme para asis¬
tir a otros enfermos, no sin encargar que me avi¬
saran si el caballo presentaba indicios de agra¬
vación.
Al oscurecer me dijeron que el animal habia

depuesto una gran cantidad de excrementos, en
los cuales abundaban los granos de trig-o enteros;
que permaneció echado casi todo el dia y, cuando
por lá tarde, quisieron darle un paseo, costó mu¬
cho trabajo levantarle, cayéndose tan luego como
intentó la locomocion. Por mi parte, observé que
habia cesado la fatiga y el abultamiento de los
ijares; pero la tristeza era grande, la inyección
de la conjuntiva muy pronunciada, el pulso len¬
to, fuerte y lleno. Noté, además, en los cascos del
bipedo anterior, una temperatura elevadisima,
con d dor intenso á la más ligera presión.
No cabia, pues, duda alguna de que parte del

trigo habia sido digerido, causando una p.étora
accidental que, localizada en las regiones inferio¬
res de las extremidades torácicas, habia determi¬
nado una violenta infosura.
Reiteré la sangria general, el cocimiento pur¬

gante y las lavativas, mandando también apli¬
ca'- sobre los piés afectados puchadas de arcilla y
vinagre, que ordené remojaran á menudo con
este liquido.
A la mañana signiente, obligando y ayudando

al caballo, se logró levantarle con gran dificul¬
tad, pero le fué imposible sostenerse en la esta¬
ción. Calor quemante y dolor inTeusisimo en las
manos. Pulso blando y ménos lleno que el dia an¬
terior. Conjuntivas pálidas.
En atención á esto y á la edad del animal, no

crei oportono repetir la sangria. Sustituí las pu¬
chadas de arcilla y vinagre por otras de hollin y
ácido sulfúrico, dilatado en agua y, con objeto de
mantener una ligera derivación sobre el appato
digestivo, mandé administrar al enfermo la infu¬
sion de hojas de sen, pero reemplazando el áloes
por 345 gramos de sulfato sódico. Agua en blan¬
co, por todo alimento.
Al signiente dia (tercero del padecimiento), el

caballo no habia experimentado alivio alguno.
Por el contrario, sus frecuentes quejidos acusaban
los violentos dolores que estaba sufriendo, y tenia
mucha fiebre de reacción.
En su consecuencia, mandé adicionar al agua

blanca 12 gramos de nitrato potásico, y en los
cascos, decidí emplear un tópico para mi desco¬
nocido, pe-o cuyo uso me aconsejara un hijo mió,
alumno de la Escuela de Madrid, por haberle
oido recomendar al inventor, D. Juan Tellez
Vicen.

Este poderoso medicamento que dicho catedrá¬
tico llama retinolado de precipitado rojo, se com
pone de bióxido mercúrico, perfectamente mez¬
clado con trementina ó con partes iguales de tre¬
mentina y brea, en la proporción de 1 por 8 á 16,
según la necesidad. Yo le apliqué en la de 1 de
base por 12 de excipiente,-barnizando con esta es¬
pecie de emplasto los cascos de ambas man s y
cubriénd'dos después con unos trapos, que sujeté
con cuerda floja.
Grande fué mi asombro el dia 28 cuando, á mi

presentación en la caballeri/.a, eche de ver que el
animal estaba de pié y supe que, no sólo se habia

levantado espontáneamente, sino que habia sali¬
do al agua, cojeando si, pero con moderación. Y
digo que fué grande mi asombro, porque, si bien
usé el retinuladü con esperanzas de buen éxito,
dada la fé que rne inspira el sábio profesor á quien
se debe, estaba muy léjos de prometerme tan ra-
dicales'y prontos efectos, atendida la violencia de
la enfermedad.
No reiteré la aplicación, limitándome á dejar

puestos los mismos trapo.s. La mejoría fué, sin
embargo, de tal modo rápida y completa, que el
dia 1. de Setiembre, quinto de este primer
ensayo, pude ya disponer que se herrara el caba¬
llo y que volviese á su trabajo ordinario.

{Se concluirá.)

MINISTERIO DE FOMENTO

Real àrde».

Excmo. Sr.: Vista la nota dirigida por el señor
Ministro Plenipotenciario de Inglaterra en 29 del
pasado al Ministerio de Estado, y que éste tras¬
ladó al de Fomento con fecha 30 del mismo, por
la que se llama la atención sobre las frecuentes
llegadas á los puertos de la Gran Bretaña de ani¬
males enfermos procedentes de E.-^paña, y se pre¬
viene que de no variarse pronto este sistema de
envíos de ganados con enfermedades, el Gobierno
británico se verá precisado á prohibir por com¬
pleto la importación de animales procedentes de
nuestro pais; S. M. el Rey (Q. D. G.) se ha ser¬
vido disponer:

1." Que en lo sucesivo no se consienta el em¬
banque de ganados con destino á la exportación
sin que los exportadores se hallen provistos de un
certificado, en el que conste que las reses se en¬
cuentran completamente sanas; cuyo documento
deberá ir visado por el Alcalde de la localidad
donde hubieran sido reconocidas y declaradas úti¬
les para el consumo.
Y 2." Que sin perjuicio de lo ordenado ante¬

riormente, siempre que lo juzguen oportuno la
Autoridad civil ó de Marina del puerto de embar¬
que, ó el Cónsul de la nación para donde se haga
laexportacion, se proceda á nuevo reconocimiento,
de cuyo acto se librará el correspondiente certifi¬
cado, que autorizará el Facultativo que hubiese
practicado el reconocimiento y la Autoridad que
lo hubiese ordenadp.
De Real órden lo digo á V. E. para su conoci¬

miento y demás efectos. Dios guarde á V. E. mu¬
chos años. Madrid 13 de Diciembre de 1881.—A¿-
bareda.—Sr. Director general de Agricultura,
Industria y Comercio.

MÀDRID:

E8TABLBCIM1BNT0 TIPOGRÁFICO DE DIEGO PACHEOO,
CWTantei, 8, bajo.


